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Acto sexual masculino  

 

La fuente más importante de señales nerviosas sensitivas para la iniciación del acto sexual 

masculino es el glande del pene. El glande contiene un órgano sensitivo muy sensible que 

transmite al sistema nervioso central una modalidad especial de sensación denominada 

sensación sexual. La acción de masaje del glande en la relación sexual estimula los 

órganos sensitivos terminales y las señales sexuales, a su vez, se propagan a través del 

nervio pudendo y después, por el plexo sacro, a la porción sacra de la médula espinal y 

por último ascienden a través de la médula hasta proyectarse en áreas no definidas del 

encéfalo. Los impulsos también pueden penetrar en la médula espinal procedentes de 

áreas próximas al pene para ayudar a estimular el acto sexual.  

 

Elemento psíquico de la estimulación sexual masculina 

Los estímulos psicológicos adecuados pueden facilitar mucho la capacidad de una 

persona para realizar el acto sexual. Los simples pensamientos de contenido sexual o 

incluso el hecho de soñar que se está realizando el coito pueden hacer que se produzca el 

acto sexual masculino, culminando en la eyaculación. 

 

Etapas del acto sexual masculino 

 

Erección: función de los nervios parasimpáticos 

La erección del pene es el primer efecto de la estimulación sexual masculina y el grado 

de erección es proporcional al grado de estimulación, sea psíquica o física. La erección 

se debe a los impulsos parasimpáticos que alcanzan el pene desde la porción sacra de la 

médula espinal a través de los nervios pélvicos. Cuando los músculos lisos vasculares se 

relajan, el flujo sanguíneo en el pene aumenta, lo que provoca la liberación de óxido 

nítrico desde las células endoteliales vasculares y ulterior vasodilatación. 

 

La lubricación es una función parasimpática 

Durante la estimulación sexual, los impulsos parasimpáticos, además de promover la 

erección, hacen que las glándulas uretrales y bulbouretrales secreten moco. Este moco 

fluye a través de la uretra durante la cópula y ayuda a la lubricación del coito. la mayor 

parte de dicha lubricación procede de los órganos sexuales femeninos más que de los 

masculinos.  

 

La emisión y la eyaculación son funciones de los nervios simpáticos 

La emisión y la eyaculación son la culminación del acto sexual masculino. Cuando el 

estímulo sexual es extremadamente intenso, los centros reflejos de la médula espinal 

comienzan a emitir impulsos simpáticos que abandonan la médula al nivel de T12 a L2 y 

pasan a los órganos genitales por los plexos nerviosos simpáticos hipogástricos y pélvicos 

para iniciar la emisión, el preludio de la eyaculación. 

 



La emisión comienza con la contracción del conducto deferente y de la ampolla para 

provocar la expulsión de los espermatozoides a la uretra interna. Después, las 

contracciones del revestimiento muscular de la glándula prostática, seguidas de la 

contracción de las vesículas seminales, expelen el líquido prostático y seminal hacia la 

uretra, empujando hacia adelante a los espermatozoides. El llenado de la uretra interna 

por el semen desencadena señales sensitivas que se transmiten a través de los nervios 

pudendos a las zonas sacras de la médula, produciendo una sensación de repentina 

repleción de los órganos genitales internos. Estas señales sensitivas estimulan también la 

contracción rítmica de los órganos genitales internos y causan la contracción de los 

músculos isquiocavernosos y bulbocavernosos que comprimen las bases del tejido eréctil 

peniano. La conjunción de todos estos efectos unidos determina un aumento rítmico, en 

oleadas, de la presión en el tejido eréctil del pene, en los conductos genitales y en la uretra, 

que “eyaculan” el semen desde la uretra al exterior. Este proceso final se denomina 

eyaculación. 


